
7\lpes Dináricos “I think no place where human heings Uve has given me 
such an impression ofmajestic isolation from all the world”
-  Edith Durham, viajera británica, 1909 -

(*) Ricardo Hernani
(Bilbao, 1968). 
Miembro del equipo 
de redacción de la 
revista Pyrenaica y de 
la Royal Geographical 
Society de Londres.

Ha s ta  media docena de razones podrían explicar ei motivo 
por el que estas montañas han resultado estigmatizadas 
como malditas: desde el simple baile de una letra a lo largo de 

ios siglos con el consiguiente cambio de significado hasta el 
acoso que sufrieron los ejércitos serbios en su retirada por las 
mismas, aunque quizás la explicación más lógica sea el propio

carácter agreste, indomable e intrincado de esta amalgama de 
dos docenas de grupos montañosos entrelazados entre sí a 
modo de macizo que remata el sur de los Alpes Dináricos, por lo 
que en ocasiones es conocido también como Alpes Albaneses.

En el nuevo estado soberano de Kosovo, Peja (Pee para los 
serbios) constituye la localidad sobre la que pivote la actividad



de la zona, en Montenegro por el contrario se concentra en el 
pueblo de Plav, m ientras que en la Albania septentrional se 
aglutina enTheth. A su rededor han surgido en las últimas 
décadas 4 parques nacionales (2 en el caso albanés) cuyo de­
venir avanza hacia la unificación de todos ellos en el futuro 
Balkan Peace Park,

Es en el lado albanés sobre el que emerge la mayor altitud 
del macizo, el Maja Jezerce, que a sus 2694 m constituye la 
segunda cota de Albania tras el Korab (ver Pyrenaica n° 229). 
En la vertiente kosovar destaca el Gjeravica (Deravica en ser­
bio), con 2656 m, segunda gran protuberancia de los Prokle- 
tije y actual techo oficial del nuevo país, una montaña icónica 
sobre la que se han curtido generaciones de montañeros ko- 
sovares y hasta fecha reciente serbios tam bién, ya que la 
cima constituía igualmente la máxima altitud de la república 
serbia cuando esta albergaba Kosovo en su interior. Final­
mente en Montenegro emerge cada vez con más fuerza la f i ­
gura del Kolata (Kolats o Kolac según otras acepciones), 
majestuosa montaña tricúspide dos de cuyas cabezas (Zla 
Kolata y Dobra Kolata) se sitúan en territorio montenegrino 
con altitudes (2534 m y 2528 m) que, cada vez con más sol­
vencia, se confirm an como superiores al popular Bobotov 
Kuk (Durmitor-2522 m), la montaña de culto de este país si­
tuada al norte del mismo.

Caminemos en la dirección que lo hagamos, durante el 
sendero nos toparemos con pastores albaneses y al final del 
mismo con remotas aldeas de pequeñas mezquitas y coque­

tos minaretes de madera. Por supuesto en Albania; pero tam- ■ inicio i
bién en Kosovo, donde tras la guerra la mayoría albanesa camino al
asumió todo el poder fru to  de la independencia, e incluso a Gjeravica 
lo largo de la franja fronteriza dentro de Montenegro, nos en­
contramos en las tierras del águila bicéfala sobre fondo rojo.

■  G J E R A V IC A  ( 2 6 5 6  m ) d e s d e  J u n ik  -  
P e ja  (K o s o v o )

Hemos pasado la noche en el dom icilio  de los padres de 
Patos Katallozi en Peja, nuestro guía, y propietario de la inci­
piente agencia Outdoor Kosovo. La noche ha sido apacible, 
no tanto en el exterior, donde atronaba la música y de donde 
nos llegaba el sonido de los niños y el de los mayores, m u­
chos de ellos retornados a la tierra natal con m otivo del ve­
rano. Patos ha liderado durante décadas incursiones en sus

montañas. Hasta que un buen día al final de 
la década de los 90 "llam aron" a su casa y en­
tonces advirtió que era el m omento de em i­
grar. Su vivienda ardería posteriorm ente 
durante los 3 meses de guerra abierta y sus 
padres tuvieron que sufrir una larga peregri­
nación hasta su retorno definitivo.

El Gjeravica nos ofrece dos rutas principa­
les desde las inmediaciones de Peja. Por una 
parte está la que se inicia en el pueblo de De- 
cani, a 16 km de Peja, donde se enclava el 
monasterio serbio-ortodoxo del mismo nom ­
bre reconocido como Patrimonio de la Hu­
manidad y en la actualidad custodiado por 
fuerzas italianas. Una sucia pista sube por en­
cima de una central eléctrica y el paraje de 
Koznjar hasta terreno despejado por el que 
acometer la ascensión. Más al sur, a 25 km de 
Peja, nos decantamos por el pueblo de Junik 
(593 m) que facilita la visita a los lagos del 
Gjeravica.

Buena parte de estas montañas fue minada 
por los serbios durante el trascurso de la 
breve guerra kosovar para evitar la entrada 
de armas desde la contigua Albania por lo 

que en ambos casos conviene regirse por el sentido común. 
No obstante, las fuerzas internacionales han llevado a cabo 
un importante proceso de desminado. La nutrida presencia 
de pastores y montañeros locales durante la última década 
por las zonas altas y la señalización y acotado de los latera­
les aún por desm inar junto a las pistas iniciales de acceso 
aseguran una excursión sin desgracias.

Desde el propio pueblo de Junik, parte una pista casi-pa- 
ralela durante 16 km al río Erenik el cual sirve de excelente re­
ferencia hasta la propia base final del Gjeravica. Nuestro 
todoterreno se cruza con varios vehículos de pastores, de v i­
sitantes así como otros dedicados a la explotación del bos­
que. Pronto superamos varios carteles del programa de 
desminado y las obras de un futuro hotel de montaña para 
abandonar las indicaciones que se dirigen hacia Gropa Ere- 
nikut, una gran depresión del terreno que evitaremos, ha-

550 PV B E N aO



■ Oteando 
las montanas 
de Kosovo al 
borde del

nando altura tím idamente y rodeando a distancia el mismo, 
a través del amplio valle que se abre a la izquierda del Gje- 
ravica. A nuestra izquierda, tras el cordal, el territorio de A l­
bania.

Rodeando la cabecera del valle tom am os ahora dirección 
NNW superando un regato que nos sirve para m itigar los 
efectos del sofocante verano kosovar (2200 m aprox / 1h). 
Una modesta charca (1 h 45) da paso a un vallecito (NW) que 
nos conduce al id ilico lago de aguas cristalinas Liqeni i Madn 
(2312 m /2 h ).

Rodeamos el lago por la izquierda, a partir del cual nos des­
viamos ligeramente hacia el SW para visitar el segundo lago 
Gjeravica (2370 m / 2h 15) desde el que ya vamos a ganar d i­
rectos al N el cordal (2h 30) que desciende de la cumbre del 
Gjeravica.Tras degustar la panorámica sobre la otra vertiente 
disfrutamos de nuestros últim os pasos (E) hasta la cima, co­
ronada por un m onolito y presidida por una bandera alba- 
nesa (2656 m / 3h 15). Una docena de montañeros que han 
utilizado la alternativa de Decani nos saludan y se sorprenden 
por nuestra procedencia.

ciendo caso de las que indican el Gjeravica propiamente.Tras 
algunas construcciones de madera en Bjeshka e Gogit (1664 
m) el bosque va quedando progresivam ente atrás apare­
ciendo en todo su esplendor el Gjeravica, con las amplias 
praderas que le preceden en las cuales se esparcen los asen­
tam ientos pastoriles de Bjeshka e Smail Ibraj (1745 m) y De- 
banet e Gacaferit (1788 m / Oh). Una señal indica los 6,1 km de 
distancia que nos separan del Gjeravica.

Desde nuestro altozano divisamos el hundim iento del te­
rreno anteriormente citado como Gropa Erenikut. Hacia el W 
damos nuestros primeros pasos por un nítido sendero, ga-

u Primer lago ji-gs |a jornada montañera aún nos resta pasarnos por el 
Gjeravica de montaña local (el activo SHBA Gjeravica Peje 1928)

para departir con su presidente así como visitar el monaste­
rio de Decani y el Patriarcado serbio de Peja, también Patri­
monio de la Humanidad.

■  Z L A  KO LA TA  ( 2 5 3 4  m ) d e s d e  V u s a n je  -  
P la v  (M o n te n e g r o )

120 km por carreteras de montaña y 4 horas de autobús se­
paran las localidades de Peja en Kosovo y Plav en Montene-
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■ Atractivo aspecto del Dobra Kolata

gro. Las continuas paradas para recoger viajeros y los trám i­
tes fronterizos, aunque ágiles, alargan el viaje. El chófer com ­
bate el asfixiante calor llevando las dos puertas del autobús 
abiertas durante la marcha; mientras, algunos pasajeros es­
quivan la prohibición de fum ar sentados en los escasos dos 
peldaños que los separan del firme. Podemos percatarnos de 
los rudimentarios métodos que otros aprovechan para filtra r 
escondidas numerosas cajetillas de tabaco.

Plav, situada a orillas del lago del mismo nombre, lo tiene 
todo paisajísticamente para convertirse en meca turística. 
Nos alojamos junto al propio lago de esta bucólica localidad 
que hace de cabecera de las cercanas poblaciones de Gusinje 
(Gucia para los albaneses) y Vusanje (Vuthaj en albanés). Al 
contrario del resto de Montenegro, la mayoría de la pobla­
ción es musulmana y curiosamente de origen bosnio, abun­
dan tam bién los albaneses, musulmanes y católicos, así 
como se mantiene una exigua minoría de m ontenegrinos y 
serbios ortodoxos.

Son las 5:30 de la mañana cuando Ahmet Rekovic, nuestro 
guía perteneciente al club PSD Prokietije de Plav llama a la 
puerta. Una profusa barba cortada al estilo islámico revela su 
confesión. Le acompaña un am igo suyo de creencia orto­
doxa. Ahmet se postrará en dos ocasiones durante la jornada 
para rezar mientras que su compañero, profesor de educa­
ción física, bajará el últim o tram o al trote para llegar a tiempo 
a la iglesia. La religión impregna el ambiente. Probablemente 
más relacionado con el hecho de demostrar la pertenencia a 
un determ inado grupo étnico.

Apenas tres cuartos de hora después, nos encontramos ya 
en Vusanje (1025 m / Oh), a 13 km de Plav, punto de partida ha­
bitual para el Kolata. Junto a una humilde mezquita de alm i­
nar en madera existe un aparcamiento en unas antiguas 
dependencias de la policía. Una señal indica la distancia hacia 
el E al Zla Kolata (10,6 km y 6h 30) así como nuestra posición

■ Neveros camino de la cumbre del Zla Kolata

(N 41 31 28,6 y E 19 50 46,2). Hacia el sur se abre el amplio 
valle de Ropojan hacia Albania, donde es accesible la locali­
dad deTheth (20,5 km y 8h 30) así como el Maja Jezerce (13,5 
km y 10 h).

Dejando el tem plo a la derecha por una calle que sube as­
faltada superamos las últimas casas, una de ellas datada en 
1950, para tom ar un ancho camino que se dirige al E por el 
valle. El camino gana altura por el hayedo superando las ru i­
nas de una casa donde se alojaban en época de la 1“ Guerra 
Mundial las tropas que controlaban la frontera (Oh 30). Si las 
hayas nos resultan familiares, más aún varios ejemplares de 
olivos en las inmediaciones de tres tumbas y un caserío junto 
al camino. Estamos en el paraje de Zarunica.

El camino se torna en senda poco después, surcando junto 
a hayas de espléndido porte, al lado de otras más jóvenes y 
abundante helecho. Al salir del bosque (1h 15) podemos apre­
ciar las moles rocosas emergiendo a nuestra derecha, al sur. 
Superando varias torrenteras, secas por el verano, y una gran 
pradera con una rústica txaboía accedemos a un manantial 
habilitado a modo de fuente mediante un caño de madera 
(1700 m aprox / 1h 40).

Apenas unos metros después, la senda se bifurca y coge­
mos señalizado por un cairn a mano derecha el desvío (S) 
que salva una torrentera y se encamina recto hacia un lapiaz 
de roca por una especie de portillo. Descendiendo posterior­
mente a una campa (2h 15) hallamos una señal que indica la 
distancia al Zla Kolata (4,6 km y 3:30).

Comenzamos a remontar el valle rocoso (S), m ientras la 
pendiente se endurece, y el Zla Kolata se muestra progresi­
vamente en todo su magnitud. La panorámica sobre el 
m ismo se embellece a la altura de una cavidad de hielo (1950 
m / 3h 15) de la que emana un aire gélido y en la que trabaja 
un grupo de espeleólogos polaco.

La senda bordea ahora una depresión ai S continuando su 
progresión hasta un agradable collado (2039 m / 3h 40) entre 
el Zla Kolata a nuestra izquierda, el picudo Maja Nika a nues­
tra derecha y el MajaThath al fondo.

Hacia el E se abre un empinado valle, con buena parte de 
su superficie cubierta por dos neveros, que asciende a la iz­
quierda de la cima. La trocha que lo salva se halla balizada 
con pintura roja facilitando los pasos y evitando la nieve
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iZ /o Kolata al fondo

hasta el collado que desciende del Kolata (2410 m / 5h 10). En 
la lejanía, hacia el E, Ahm et nos enseña a distinguir el Gjera- 
vica.

Tras cruzar entre las cimas del Dobra Kolata (2528 m) a 
nuestra izquierda y el Zla Kolata a nuestra derecha (5h 25) re­
montam os directos al oeste las pendientes herbosas que 
caen de la segunda cumbre (2534 m / 5h 45). El Dobra Kolata, 
apenas unos metros in ferio r es accesible en 20 m inutos 
desde el collado que las separa. Hacia el E, si nos apetece, 
podemos seguir el cordal tres cuartos de hora para alcanzar 
la primera cota del Kolata, el Podi e Kolates o Maja Kolata, 
con 2552 y situada enteramente en Albania. □

■ Niños pastores kosovares

Maja Jezerce (2 6 9 4  m)

NO era nuestra intención ascender el Maja Jezerce. Por ello no 
habíamos gestionado con antelación los permisos para cruzar 

desde Vusanje la frontera en dirección al citado pico siguiendo el 
valle Ropojan y por contra su lógica ascensión desde Theth en 
Albania nos obligaría a un amplísimo rodeo para alcanzar este 
apartado núcleo. Como orientación m encionar que la ruta sigue el 
propio valle en Theth hasta el final y  alcanza posteriorm ente el paso 
de Oafa Peje. Desde el m ismo supera al SE los cannpamentos de 
pastores para internarse al norte en el roquedo, camino de la arista 
final que al E gana la cumbre. El desnivel positivo ronda los 1700 m 
y la duración ascendente unas 8h.

Ficha Técnica:
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Prokietije {M ontañas m alditas  o Alpes albaneses) en 
Kosovo, Montenegro y Albania.
Gjeravica (2656 m), Zla Kolata (2534 m) y Maja Jezerce 
(2694 m) respectivamente.

Prístina (Kosovo) especialmente y Podgorica 
(Montenegro) ofrecen las alternativas más cercanas, 
quedandoTirana (Albania) algo más lejos.
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Tirana 1941.
Carver, Robert "The accursed m oun ta ins" JoUn 
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Peaks o f the Balkans, 1:60 000" 2012, Huber 
Kartographie, ISBN 978-3-943752-16-8.

Patos Katallozi, de Outdoor Kosovo es un excelente 
conocedor de las tres vertientes para incursiones 
de montaña y espeleología (fatos64@gmail.com o 
Facebook). Para la parte montenegrina se puede 
contactar tam bién con Ahm et Rekovic que trabaja 
de form a independiente aunque su nivel de inglés 
es m uy lim itado (ahmet.rekovlc@psd-prokletije.com o 
ahmet. rekovic@t-com.me).
Aparte del conocim iento que siempre nos podrá 
transm itir un guía en esta zona tan intensa y remota de 
los Balcanes, puede resultar conveniente su 
acompañamiento si quisiéramos realizar travesías 
transfronterizas.
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